
 

«La vida de uno no está asegurada por sus bienes» 

Hoy, Jesús nos sitúa cara a cara con 
aquello que es fundamental para nuestra 
vida cristiana, nuestra vida de relación 
con Dios: hacerse rico delante de Él. Es 
decir, llenar nuestras manos y nuestro 
corazón con todo tipo de bienes 
sobrenaturales, espirituales, de gracia, y 
no de cosas materiales. 

Por eso, a la luz del Evangelio de hoy, nos 
podemos preguntar: ¿de qué llenamos 
nuestro corazón? El hombre de la 
parábola lo tenía claro: «Descansa, 
come, bebe, banquetea» (Lc 12,19). Pero 
esto no es lo que Dios espera de un buen 
hijo suyo. El Señor no ha puesto nuestra 
felicidad en herencias, buenas comidas, 
coches último modelo, vacaciones a los 
lugares más exóticos, fincas, el sofá, la 

cerveza o el dinero. Todas estas cosas pueden ser buenas, pero en sí mismas no pueden saciar las ansias de plenitud 
de nuestra alma, y, por tanto, hay que usarlas bien, como medios que son. 

Es la experiencia de san Ignacio de Loyola, cuya celebración tenemos tan cercana. Así lo reconocía en su propia 
autobiografía: «Cuando pensaba en cosas mundanas, se deleitaba, pero, cuando, ya aburrido lo dejaba, se sentía triste 
y seco; en cambio, cuando pensaba en las penitencias que observaba en los hombres santos, ahí sentía consuelo, no 
solamente entonces, sino que incluso después se sentía contento y alegre». También puede ser la experiencia de cada 
uno de nosotros. 

Y es que las cosas materiales, terrenales, son caducas y pasan; por contraste, las cosas espirituales son eternas, 
inmortales, duran para siempre, y son las únicas que pueden llenar nuestro corazón y dar sentido pleno a nuestra vida 
humana y cristiana. 

Jesús lo dice muy claro: «¡Necio!» (Lc 12,20), así califica al que sólo tiene metas materiales, terrenales, egoístas. Que en 
cualquier momento de nuestra existencia nos podamos presentar ante Dios con las manos y el corazón llenos de esfuerzo 
por buscar al Señor y aquello que a Él le gusta, que es lo único que nos llevará al Cielo. 

Rev. D. Jordi PASCUAL i Bancells (Salt, Girona, España) 
 

Derrama, Padre, tu misericordia sobre tu pueblo suplicante, y ya que nos gloriamos de tenerte por Creador y Señor, 
renueva en nosotros tu gracia y consérvala en tu bondad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. 



LITURGIA DE LA PALABRA 

¿Qué le reporta al hombre todo su esfuerzo? 

Lectura del libro del Eclesiastés 1, 2; 2, 21-23 

¡Vanidad, pura vanidad!, dice el sabio Cohélet. ¡Vanidad, pura vanidad! ¡Nada más que vanidad!  

Porque un hombre que ha trabajado con sabiduría, con ciencia y eficacia, tiene que dejar su parte a otro que no hizo 
ningún esfuerzo. También esto es vanidad y una grave desgracia. 

¿Qué le reporta al hombre todo su esfuerzo y todo lo que busca afanosamente bajo el sol? Porque todos sus días son 
penosos, y su ocupación, un sufrimiento; ni siquiera de noche descansa su corazón. También esto es vanidad. 

Palabra de Dios 

  89, 3-6. 12-14. 17 

Tú haces que los hombres vuelvan al polvo, con sólo decirles: “Vuelvan, seres humanos”. Porque mil años son ante 
tus ojos como el día de ayer, que ya pasó, como una vigilia de la noche.  

Tú los arrebatas, y son como un sueño, como la hierba que brota de mañana: por la mañana brota y florece, y por la 
tarde se seca y se marchita.  

Enséñanos a calcular nuestros años, para que nuestro corazón alcance la sabiduría. ¡Vuélvete, Señor! ¿Hasta 
cuándo...? Ten compasión de tus servidores. 

Sácianos enseguida con tu amor, y cantaremos felices toda nuestra vida. Que descienda hasta nosotros la bondad del 
Señor; que el Señor, nuestro Dios, haga prosperar la obra de nuestras manos.  

Busquen los bienes del cielo, donde está Cristo 

Lectura de la carta del Apóstol san Pablo a los cristianos de Colosas 3, 1-5. 9-11 

Hermanos: Ya que ustedes han resucitado con Cristo, busquen los bienes del cielo donde Cristo está sentado a la derecha 
de Dios. Tengan el pensamiento puesto en las cosas celestiales y no en las de la tierra. Porque ustedes están muertos, 
y su vida está desde ahora oculta con Cristo en Dios. Cuando se manifieste Cristo, que es la esperanza de ustedes, 
entonces también aparecerán ustedes con Él, llenos de gloria. 

Por lo tanto, hagan morir en sus miembros todo lo que es terrenal: la lujuria, la impureza, la pasión desordenada, los 
malos deseos y también la avaricia, que es una forma de idolatría. Tampoco se engañen los unos a los otros.  

Porque ustedes se despojaron del hombre viejo y de sus obras y se revistieron del hombre nuevo, aquél que avanza hacia 
el conocimiento perfecto, renovándose constantemente según la imagen de su Creador. Por eso, ya no hay pagano ni 
judío, circunciso ni incircunciso, bárbaro ni extranjero, esclavo ni hombre libre, sino sólo Cristo, que es todo y está en 
todos. 

Palabra de Dios 

EVANGELIO 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO Mt 5, 3 

Aleluya. Felices los que tienen alma de pobres, porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos.  

Aleluya. 



EVANGELIO  

¿Para quién será lo que has amontonado? 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 12, 13-21 

Uno de la multitud dijo al Señor: “Maestro, dile a mi hermano que comparta conmigo la herencia”. 

Jesús le respondió: “Amigo, ¿quién me ha constituido juez o árbitro entre ustedes?” Después les dijo: “Cuídense de toda 
avaricia, porque aún en medio de la abundancia, la vida de un hombre no está asegurada por sus riquezas”. 

Les dijo entonces una parábola: “Había un hombre rico, cuyas tierras habían producido mucho, y se preguntaba a sí 
mismo: “¿Qué voy a hacer? No tengo dónde guardar mi cosecha”. Después pensó: “Voy a hacer esto: demoleré mis 
graneros, construiré otros más grandes y amontonaré allí todo mi trigo y mis bienes, y diré a mi alma: Alma mía, tienes 
bienes almacenados para muchos años; descansa, come, bebe y date buena vida”. 

Pero Dios le dijo: “Insensato, esta misma noche vas a morir. ¿Y para quién será lo que has amontonado?”  

Esto es lo que sucede al que acumula riquezas para sí, y no es rico a los ojos de Dios”. 

Palabra del Señor 

ORACIÓN UNIVERSAL 

M: Oremos al Señor, que siempre se muestra como Padre compasivo. 

"SEÑOR, ESCUCHA NUESTRA ORACIÓN" 

1. Por la Iglesia, para que, cumpliendo su vocación de ser en Cristo, luz de las naciones, pueda iluminar con su 
testimonio y su enseñanza a todos los que buscan la verdad, roguemos al Señor. 

2. Por cuantos tienen autoridad en el mundo, para que se esmeren en buscar siempre y con generosidad, la justicia 
y la paz para todos y cada uno, roguemos al Señor.  

3. Por los enfermos, por todos los que sufren, por los que son víctimas del apego innecesario a las cosas de este 
mundo, roguemos al Señor.  

4. Por los que estamos celebrando esta eucaristía, que la presencia del Señor en medio nuestro nos anime a hacer 
más profundo nuestro compromiso de fe, roguemos al Señor.  

5.  Oramos juntos para alcanzar la santidad: 

Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 

6. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 

Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 

M: Te pedimos, Señor, que escuches la oración de tus hijos, a los que nunca abandonas, por Jesucristo, nuestro Señor.  

 “CAMINANDO CON JESÚS” 

A. PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY 

 «El hombre tiene un hermoso deber y obligación: orar y amar. Si oráis y amáis, habréis hallado la felicidad en 
este mundo» (San Juan Mª Vianney) 

 «¡Tú eres importante! Y Dios cuenta contigo por lo que eres, no por lo que tienes: ante Él, nada vale la ropa que 
llevas o el teléfono móvil que utilizas; no le importa si vas a la moda, le importas tú, tal como eres. A sus ojos, 
vales, y lo que vales no tiene precio» (Francisco) 



 «El décimo mandamiento prohíbe la avaricia y el deseo de una apropiación inmoderada de los bienes terrenos. 
Prohíbe el deseo desordenado nacido de la pasión inmoderada de las riquezas y de su poder (…)» (Catecismo 
de la Iglesia Católica, nº 2.536) 

B. LUCIDEZ DE JESÚS 

Uno de los rasgos más llamativos en la predicación de Jesús 
es la lucidez con que ha sabido desenmascarar el poder 
alienante y deshumanizador que se encierra en las riquezas. 

La visión de Jesús no es la de un moralista que se preocupa 
de saber cómo adquirimos nuestros bienes y cómo los 
usamos. El riesgo de quien vive disfrutando de sus riquezas 
es olvidar su condición de hijo de un Dios Padre y hermano 
de todos. 

De ahí su grito de alerta: «No podéis servir a Dios y al 
Dinero». No podemos ser fieles a un Dios Padre que busca 
justicia, solidaridad y fraternidad para todos, y al mismo 
tiempo vivir pendientes de nuestros bienes y riquezas. 

El dinero puede dar poder, fama, prestigio, seguridad, bienestar… pero, en la medida en que esclaviza a la persona, 
la cierra a Dios Padre, le hace olvidar su condición de hermano y la lleva a romper la solidaridad con los otros. Dios 
no puede reinar en la vida de quien está dominado por el dinero. 

La raíz profunda está en que las riquezas despiertan en nosotros el deseo insaciable de tener siempre más. Y entonces 
crece en la persona la necesidad de acumular, capitalizar y poseer siempre más y más. Jesús considera como una 
verdadera locura la vida de aquellos terratenientes de Palestina, obsesionados por almacenar sus cosechas en 
graneros cada vez más grandes. Es una insensatez consagrar las mejores energías y esfuerzos en adquirir y acumular 
riquezas. 

Cuando, al final, Dios se acerca al rico para recoger su vida, se pone de manifiesto que la ha malgastado. Su vida 
carece de contenido y valor. «Necio…». «Así es el que amasa riquezas para sí y no es rico ante Dios». 

Un día, el pensamiento cristiano descubrirá con una lucidez que hoy no tenemos la profunda contradicción que hay 
entre el espíritu que anima al capitalismo y el que anima el proyecto de vida querido por Jesús. Esta contradicción no 
se resuelve ni con la profesión de fe de quienes viven con espíritu capitalista ni con toda la beneficencia que puedan 
hacer con sus ganancias. 

José Antonio Pagola 

C. DE MANERA MÁS SANA 

«Túmbate, come, bebe y date una buena vida»: esta consigna del hombre rico de 
la parábola evangélica no es nueva. Ha sido el ideal de no pocos a lo largo de la 
historia, pero hoy se vive a gran escala y bajo una presión social tan fuerte que es 
difícil cultivar un estilo de vida más sobrio y sano. 

Hace tiempo que la sociedad moderna ha institucionalizado el consumo: casi todo 
se orienta a disfrutar de productos, servicios y experiencias siempre nuevas. La 
consigna del bienestar es clara: «Date una buena vida». Lo que se nos ofrece a 
través de la publicidad es juventud, elegancia, seguridad, naturalidad, poder, 
bienestar, felicidad. La vida la hemos de alimentar en el consumo. 

Otro factor decisivo en la marcha de la sociedad actual es la moda. Siempre ha 
habido en la historia de los pueblos corrientes y gustos fluctuantes. Lo nuevo es el 
«imperio de la moda», que se ha convertido en el guía principal de la sociedad 
moderna. Ya no son las religiones ni las ideologías las que orientan los 



comportamientos de la mayoría. La publicidad y la seducción de la moda están sustituyendo a la Iglesia, la familia o la 
escuela. Es la moda la que nos enseña a vivir y a satisfacer las «necesidades artificiales» del momento. 

Otro rasgo que marca el estilo moderno de vida es la seducción de los sentidos y el cuidado de lo externo. Hay que 
atender al cuerpo, la línea, el peso, la gimnasia y los chequeos; hay que aprender terapias y remedios nuevos; hay 
que seguir de cerca los consejos médicos y culinarios. Hay que aprender a «sentirse bien» con uno mismo y con los 
demás; hay que saber moverse de manera hábil en el campo del sexo: conocer todas las formas de posible disfrute, 
gozar y acumular experiencias nuevas. 

Sería un error «satanizar» esta sociedad que ofrece tantas posibilidades para cuidar las diversas dimensiones del ser 
humano y para desarrollar una vida integral e integradora. Pero no sería menos equivocado dejarnos arrastrar 
frívolamente por cualquier moda o reclamo, reduciendo la existencia a puro bienestar material. La parábola evangélica 
nos invita a descubrir la insensatez que se puede encerrar en este planteamiento de la vida. 

Para acertar en la vida no basta pasarlo bien. El ser humano no es solo un animal hambriento de placer y bienestar. 
Está hecho también para cultivar el espíritu, conocer la amistad, experimentar el misterio de lo trascendente, agradecer 
la vida, vivir la solidaridad. Es inútil quejarnos de la sociedad actual. Lo importante es actuar de manera inteligente. 

José Antonio Pagola 

D. CONTRA LA INSENSATEZ 

Cada vez sabemos más de la situación social y económica que Jesús 
conoció en la Galilea de los años treinta. Mientras en las ciudades de 
Séforis y Tiberíades crecía la riqueza, en las aldeas aumentaba el hambre 
y la miseria. Los campesinos se quedaban sin tierras y los terratenientes 
construían silos y graneros cada vez más grandes. 

En un pequeño relato, conservado por Lucas, Jesús revela qué piensa de 
aquella situación tan contraria al proyecto querido por Dios, de un mundo 
más humano para todos. No narra esta parábola para denunciar los 
abusos y atropellos que cometen los terratenientes, sino para 
desenmascarar la insensatez en que viven instalados. 

Un rico terrateniente se ve sorprendido por una gran cosecha. No sabe 
cómo gestionar tanta abundancia. “¿Qué haré?”. Su monólogo nos 
descubre la lógica insensata de los poderosos que solo viven para 
acaparar riqueza y bienestar, excluyendo de su horizonte a los necesitados. 

El rico de la parábola planifica su vida y toma decisiones. Destruirá los viejos graneros y construirá otros más grandes. 
Almacenará allí toda su cosecha. Puede acumular bienes para muchos años. En adelante, solo vivirá para 
disfrutar:”túmbate, come, bebe y date buena vida”. De forma inesperada, Dios interrumpe sus proyectos: “Imbécil, esta 
misma noche, te van a exigir tu vida. Lo que has acumulado, ¿de quién será?”. 

Este hombre reduce su existencia a disfrutar de la abundancia de sus bienes. En el centro de su vida está solo él y su 
bienestar. Dios está ausente. Los jornaleros que trabajan sus tierras no existen. Las familias de las aldeas que luchan 
contra el hambre no cuentan. El juicio de Dios es rotundo: esta vida solo es necedad e insensatez. 

En estos momentos, prácticamente en todo el mundo está aumentando de manera alarmante la desigualdad. Este es 
el hecho más sombrío e inhumano: ”los ricos, sobre todo los más ricos, se van haciendo mucho más ricos, mientras 
los pobres, sobre todo los más pobres, se van haciendo mucho más pobres” (Zygmunt Bauman). 

Este hecho no es algo normal. Es, sencillamente, la última consecuencia de la insensatez más grave que estamos 
cometiendo los humanos: sustituir la cooperación amistosa, la solidaridad y la búsqueda del bien común de la 
Humanidad por la competición, la rivalidad y el acaparamiento de bienes en manos de los más poderosos del Planeta. 

Desde la Iglesia de Jesús, presente en toda la Tierra, se debería escuchar el clamor de sus seguidores contra tanta 
insensatez, y la reacción contra el modelo que guía hoy la historia humana. 

José Antonio Pagola 



 

 

A. INTENCIONES DE ORACIÓN POR LA IGLESIA EN CHILE 2025 

La Conferencia Episcopal de Chile propone para cada mes del año 2025 una intención de oración por la 

Iglesia en Chile, su caminar, sus procesos y la vida pastoral del Pueblo de Dios que peregrina en Chile. 

Invitamos a todas las personas y comunidades a 
que durante este año tengan presentes en sus 
oraciones las intenciones que la Iglesia Católica en 
Chile ha priorizado. 

También se ponen a disposición las intenciones de 
oración del papa Francisco para este año 2025. 

AGOSTO 

Por los hermanos en situación de migración. 

Oremos por las personas migrantes, desplazados y 
refugiados, para que a través de la gracia del Señor 
seamos capaces de acogerlos como hermanos, sin 
colocar etiquetas ni prejuicios y avancemos así en 
la edificación de un país cada vez más inclusivo. 

 

Fuente: Secretariado Pastoral CECh 
CECh, 02-01-2025 

B. OBISPO INVITA A LA COMUNIDAD A UNIRSE EN ORACIÓN POR LOS TRABAJADORES 

ATRAPADOS. 

A través de un comunicado de prensa, desde el obispado de 
Rancagua señalaron que «con profundo pesar, la Iglesia de 
Rancagua se une al dolor que enluta a la Región de O’Higgins tras el 
trágico accidente ocurrido en la Mina El Teniente, que ha cobrado 
vidas y dejado heridos». 

Monseñor Guillermo Vera Soto, obispo de Rancagua, manifestó su 
sentir frente a esta lamentable noticia, compartiendo el siguiente 
mensaje: 

“Acompañemos con nuestra oración a los fallecidos y heridos en el 
accidente de El Teniente, lo mismo que a sus familias y compañeros 
de trabajo. 

Que el amor de Dios derramado en sus corazones y la cercanía de 
todos, les regale esperanza en estos momentos difíciles”. 

La Iglesia diocesana invita a toda la comunidad a unirse en oración 
por las víctimas, sus familias y por todos los trabajadores que día a 
día arriesgan su vida en faenas mineras, pidiendo a Dios consuelo y 
fortaleza para sobrellevar este doloroso momento. 

https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf
https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf


 



ORACIÓN A LA VIRGEN DEL CARMEN POR NUESTROS HERMANOS ENFERMOS 

Virgen del Carmen, María Santísima,  
Dios te escogió como Madre de su Hijo,  

del Señor Jesús que nos trae el amor y la paz.  

Madre de Chile, a Ti honraron los Padres de la Patria 
 y los más valientes de la historia;  

desde los comienzos nos diste bendición. 

Hoy te confiamos lo que somos y tenemos:  
nuestros hogares, escuelas y oficinas;  

nuestras fábricas, estadios y rutas;  
el campo, las pampas, las minas y el mar.  

Protégenos de terremotos y guerras,  
sálvanos de la discordia;  

asiste a nuestros gobernantes;  
concede tu amparo a nuestros hombres de armas; 

enséñanos a conquistar el verdadero progreso, 
que es construir una gran nación de hermanos  
donde cada uno tenga pan, respeto y alegría.  

Virgen del Carmen, Estrella de Chile,  
en la bandera presides nuestros días  

y en las noches tormentosas  
sabiamente alumbras el camino.  

 

Madre de la Iglesia,  
Tú recibes y nos entregas a Cristo;  

contigo nos ofrecemos a Él,  
para que sobre Chile extienda 

los brazos salvadores de su Cruz 
y la esperanza de su resurrección.  

Amén.  

 

¡Virgen del Carmen, Reina de Chile, ¡salva a tu pueblo que clama a Ti! 

Padre Santo, gracias por todas las cosas buenas que nos has concedido a lo largo de nuestra vida. Nos acercamos a ti, por la 
intercesión de nuestra Madre Santísima del Carmelo, para pedir que les concedas salud a aquellos que sufren alguna enfermedad. 
Te pedimos Señor, que tu mano poderosa llegue hasta cada uno de ellos, concediéndoles alivio para sus dolores y ánimo para el 
espíritu. Confiados a tu misericordia divina, encomendamos a tu amoroso cuidado a: 

 P. Salvador  P. Samuel  Isabel Larraín  Diácono César Gómez  María Alicia 

 Patricia  Carlos y Sonia  Catalina  Luis y María  Rosmarié 

 María Nelly  Sofía y Pablo  Ingrid - Maritza y Patricio - Catalina Osorio 

 Juanita Torres  Patricia Araneda  Clara Alfaro - Alexis Carvajal - Matías Cortés 

 Lidia Bohlé  Carlos Salazar  Julio Muñoz Herrera  Julia de la Fuente  Patricia Valdivia 

 Gloria  Gaby Tapia  Juan Bastías  Alejandro Campbell  Pilar Bernales 

 Avelina  Eva  Matías Cortés  Sabina  Anita María 

 Mafalda Sánchez  Alejandrina  Nora  Tomás Olivares  Cristina Sepúlveda 

LITURGIA COTIDIANA 

LUNES 04 MARTES 05 MIÉRCOLES 06 JUEVES 07 VIERNES 08 SÁBADO 09 DOMINGO 10 

San Juan Ma Vianney, 

presbítero 

Núm 11,4b-15; Sal 80; 
Mt 14,13-21 

Núm 12,1-13; Sal 50; 
Mt 14,22-36 

La Transfiguración del 
Señor 
Dan 7,9-10.13-14;  
Sal 96; 2Pe 1,16-19; 
Lc 9,28-36 

Núm 20,1-13; Sal 94; 
Mt 16,13-23 

San Domingo de 

Guzmán, presbítero 

Dt 4,32-40; Sal 76; 
Mt 16,24-28 

Santa Teresa 

Benedicta de la Cruz, 

patrona de Europa 

Dt 6,4-13; Sal 17; 
Mt 17,14-20 

Sab 18,6-9; Sal 32; 
Heb 11,1-2.8-19; 
Lc 12,32-48 

 


